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Resumen
En el presente trabajo me propongo realizar un aporte para la caracterización de 

la migración senegalesa hacia la Argentina, cuyo arribo se inició en los años ’90, pro-
fundizándose a mediados de la década del 2000. Este flujo migratorio presenta ras-
gos específicos que imprimen su particular inserción en la sociedad, -marginal o ex-
cluyente, relativas a la religión, rasgos fenotípicos, condición migratoria, entre otros.

Para tal fin han sido realizadas entrevistas en profundidad a migrantes senega-
leses (las mismas forman parte del trabajo de campo realizado dentro del proyecto 
de investigación que me encuentro realizando para la tesis doctoral) y de elementos 
conceptuales que permitieron tener un acercamiento hacia las problemáticas que 
enfrentan y su posible caracterización. 

Palabras clave: Migración senegalesa, venta ambulante, exclusión, marginalidad

Abstract
In this paper  I propose to make a contribution to the characterization of Sene-

galese migration to Argentina, whose arrival began in the ‘90s, deepening the mid-
2000s.  This migratory flow  has  specific traits  that guide  their particular  place in 
society that can be characterized as marginal or exclusionary, not seen in other clas-
sicalimmigration country, concerning religion, phenotypic traits, etc.

Key words: Senegales migration, peddling, exclusion, marginalization

Migración Senegalesa 

y Venta Ambulante: 

Un análisis desde la 

exclusión social
Gisele Kleidermacher
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A modo de Introducción

La migración senegalesa es un fenómeno relativamente reciente, cuyo inicio pue-
de situarse en la década de los ’90, acrecentándose en la década siguiente. Su núme-
ro no es notable si se lo compara con otras migraciones tradicionales hacia la Argen-
tina como lo son las europeas y posteriormente las limítrofes, no obstante ello, es una 
migración muy visible por los rasgos fenotípicos y por la actividad que realizan, la 
cual los expone a un contacto diario con la población local a través de la venta ambu-
lante. Son estos rasgos distintivos los que despiertan las reflexiones que se plasman 
en el presente artículo. El mismo se inserta en una investigación más amplia que me 
encuentro desarrollando con fines a mi tesis doctoral, la cual indaga las relaciones de 
racismo y discriminación que se conforman entre migrantes africanos subsaharianos 
y población local en la Ciudad de Buenos Aires.

Las entrevistas realizadas a tal fin procuraban dar cuenta de las representaciones 
que construyen nativos y migrantes sobre aquel “otro” de la relación social. No obs-
tante, para contextualizar las vivencias de los migrantes fue necesario en un primer 
momento, reconstruir sus trayectorias migratorias e indagar el porqué de su mayo-
ritaria inserción en la venta ambulante. Son esas inquietudes las que guían este tra-
bajo, el cual se complementa con el material bibliográfico consultado que permite 
conceptualizar el contexto de salida de la emigración, así como la construcción de 
redes de migrantes y redes religiosas.

Desde Senegal:

El territorio que actualmente ocupa Senegal fue colonizado por Francia en el si-
glo XIX hasta 1960, año en que se produjo su independencia de la mano de Lèopold 
Senghor (Kabunda, 2007). Tras la emancipación del yugo colonial, el país fue víctima 
de la aplicación de irracionales políticas de desarrollo poscoloniales inspiradas desde 
el exterior, que descuidaban la agricultura a favor de las ciudades, así como un dete-
rioro en los términos de intercambio y una excesiva carga de la deuda externa. Ello 
produjo una masiva migración del campo a la ciudad, con el consecuente aumento 
de la miseria urbana e importantes migraciones hacia la ex metrópolis y otras zonas 
del continente (Moreno Maestro, 2006). 

Es por ello que Zubrzycki (2009) advierte que el movimiento migratorio senega-
lés -presente en la Argentina desde los años ’90- no es un fenómeno nuevo, ya que 
han sido muy importantes y lo siguen siendo los flujos migratorios al interior del con-
tinente africano, ligadas en principio a la demanda de mano de obra calificada desde 

las antiguas colonias francesas, como Costa de Marfil, Gabón y Guinea. 
Sin embargo, durante el transcurso del siglo XX, la emigración ha sido estimulada 

y forzada fundamentalmente por la acción colonizadora francesa. Durante este pe-
ríodo, la administración colonial enviaba a la metrópoli a civilizar a las elites senegale-
sas colaboracionistas, lo que generaba en la población la imagen de que la riqueza y 
poder había que buscarlos fuera de Senegal. Algunas de ellas fueron protagonizadas 
por estudiantes que, tras finalizar sus estudios en la metrópoli, luego formarían parte 
de la elite senegalesa de la independencia (Moreno Maestro, 2006).

Posteriormente y debido a las medidas restrictivas impuestas por Francia, los se-
negaleses comenzaron a migrar hacia España e Italia, para trabajar en la reconstruc-
ción Marshall post Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, tras la crisis del petróleo 
desatada en 1973, los ingresos se hicieron más restrictivos, y los migrantes senegale-
ses buscaron nuevos rumbos como Estados Unidos y Canadá.

Desde 1985 comienza una etapa caracterizada por las restricciones a la entrada 
de ciudadanos extracomunitarios a la Unión Europea, principalmente tras la firma 
del Tratado de Schengen, restricciones que si bien no han detenido la movilidad de 
sujetos procedentes del continente africano, los ha ubicado principalmente en una 
categoría jurídica, ilegales (Kleidermacher, 2011). Hacia la década del 2000, las posibi-
lidades de ingresar a la Unión Europea se volvieron más difíciles aún, principalmente 
debido a la  Directiva para el Retorno –acuerdo firmado por los veintisiete países 
miembros y aprobado por el parlamento europeo el 18 de junio de 20081-. Es por ello 
que nuevamente se han diversificado los destinos hacia donde migrar, siendo Suda-
mérica (Argentina y Brasil principalmente), un nuevo destino elegido. 

De acuerdo a la información brindada por la comisión Migración y Derechos Hu-
manos del Parlamento senegalés, en 1999 vivían fuera del país unos 400.000 sene-
galeses de un total de nueve millones de habitantes. La expansión ha continuado y 
en el 2004 se calcula que entre 800.000 y dos millones de senegaleses han emigra-
do fuera del país, sobre un total de más de 10 millones de habitantes. Teniendo en 
cuenta que son cifras oficiales, el número real de emigrantes es superior, porque un 
porcentaje de ellos no utiliza los canales regulares para emigrar (Fall, 2003: 19).

1 Las nuevas normas promueven el principio de retorno voluntario. Los inmigrantes en situación irregular 
que reciban una orden de “retorno” tendrán entre 7 y 30 días para abandonar de forma “voluntaria” el país 
(artículo 7). El plazo podrá ampliarse teniendo en cuenta las circunstancias individuales, por ejemplo, el 
hecho de que un niño esté escolarizado. Transcurrido este plazo, en caso de que “haya argumentos funda-
dos para creer que hay riesgo de fuga y no sea suficiente aplicar medidas menos coercitivas”, la autoridad 
judicial podrá decidir trasladarlos a centros de retención, donde permanecerán un periodo máximo de seis 
meses, ampliables 12 meses más en caso de que la persona o el país tercero en cuestión no cooperen.( Di-
rectiva 2008/115/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, del 16/12/2008, publicada en el Diario Oficial 
de la Unión Europea del 24/12/2008).



171170 Gisele Kleidermacher • Migración senegalesa y venta ambulante: Un análisis desde la exclusión social Controversias y Concurrencias Latinoamericanas • ALAS • volumen 4 • número 6 • diciembre de 2012

Los “elegidos”:

Respecto a quiénes son los que abandonan el país, un informe de FNUAP (Fondo 
de Población de las Naciones Unidas) correspondiente a 2006 revela que quienes 
se marchan no son los más desfavorecidos, sino aquellos que han recibido una ins-
trucción, lo cual supone una pérdida para los países de origen en competencias y 
en inversión inicial. Dicho informe también da cuenta que en más de la mitad de los 
movimientos migratorios internacionales intervienen jóvenes de 15 a 29 años.

Como analiza Kaplan (2003) para la región de Senegambia2, la emigración es per-
cibida como una estrategia familiar, asumida por uno o varios de sus miembros, que 
se manifiesta en una estrategia de movilidad, una migración de carácter masculino, 
transcontinental, donde la familia realiza una inversión económica importante (venta 
de ganado o bienes) para ayudar con los gastos iniciales de uno de sus miembros jó-
venes, cuyas perspectivas son la diversificación de las bases económicas y la promo-
ción del estatus socioeconómico del grupo3. La emigración facilita la transformación 
de la producción de la unidad familiar, ya que la salida de un individuo no significa 
que el núcleo familiar se rompa o divida, desvinculando a sus miembros, todo lo con-
trario, su flexibilidad y movilidad son ventajosas para la dinámica familiar.

Es decir, la migración, no debe ser vista solo como una salida individual, sino que 
es una decisión tomada por el grupo familiar para diversificar las bases económicas 
deterioradas por la gran desocupación que atraviesa al país. Con una economía agrí-
cola, el Estado complementa sus ingresos públicos con actividad pesquera, turística 
y la recepción de inversiones multinacionales para el área industrial. No obstante, 
el crecimiento demográfico es muy importante e impacta negativamente en los va-
rones de sectores medios y bajos de rango etario de 18 a 35 años,  que necesitan 
insertarse en el ámbito laboral4.

La educación constituye otro de los retos, dado que si bien la tasa de escolariza-
ción es considerable, sólo se logra alfabetizar a un 42 % de la población, sobre todo a 
varones de las áreas urbanas. Por ello, los niveles de capacitación y de especialización 
son limitados, y esto complejiza la situación en el mercado de trabajo. Sólo para una 

2 El término Senegambia se utiliza con criterios geo-históricos y etnolingüísticas, aunque políticamente 
forman dos estados independientes, Senegal y Gambia
3 Nos referimos a una diversificación de las bases económicas por el importante ingreso que representan 
para la economía familiar las remesas que envían regularmente los emigrados, así como los importantes 
regalos que proveen en sus visitas a su origen (estas pueden ser anuales o luego de tres años dependiendo 
su capacidad de reunir el dinero para el pasaje o contar con la documentación para poder volver a ingresar 
al país de destino)
4 http://www.gouv.sn/spip.php?article691 (Sitio oficial de la República de Senegal) 

minoría la educación superior constituye la vía de acceso a la inclusión profesional 
que permita un posterior ascenso social. 

Por lo antedicho, una de las opciones tanto de supervivencia como de búsque-
da de mejora económica, lleva a que jóvenes senegaleses consideren la emigración 
como una iniciativa viable. El antecedente histórico de movimientos de población 
intraafricanos, junto con un conjunto de condiciones locales particulares presenta 
esa opción de vida como una acción deseable en lo personal y apreciada en la esfera 
social (Arduino, 2011). 

Para la emigración senegalesa en Barcelona,  Goldberg  observa algo similar: “el 
emigrado se percibe en origen como un exitoso, un referente social: hacerse hombre, 
tener dinero, mujer e hijos. El prestigio se manifiesta no sólo en términos materiales, 
sino sobre todo sociales y simbólicos, ya que el emigrante exitoso es aquel que man-
tiene la responsabilidad moral de redistribuir su riqueza, manteniendo financiera-
mente a su familia, su comunidad y sus redes de amigos” (2004:78).

Conforme a las entrevistas realizadas, como parte de la investigación que me 
encuentro realizando producto de mi tesis doctoral5, los relatos suelen conjugar los 
factores anteriormente mencionados para la salida de Senegal: familias ampliadas, 
donde pocos miembros están en edad de trabajar (para el 2008 el 43% de la pobla-
ción es menor de 15 años) pocas posibilidades de inserción laboral (producto de la 
herencia colonial y las políticas neoliberales que han generado un fuerte peso del 
sector privado informal de la economía, que constituye la primer fuente de empleo, 
y un subempleo que afecta cerca de un 75% de la población activa, es decir, unos 
4,5 millones de habitantes6). Estos factores hacen que los jóvenes tengan presente 
desde muy pequeños la idea de salir de su país, a lo que se añade la difusión de imá-
genes occidentales como modo de vida a seguir a través de los medios masivos de 
comunicación, principalmente televisión e Internet7.

Sin embargo, no hay que olvidar la “cultura de emigración” que se ha constituido 
en un factor central para tomar la decisión de irse. Muchos de los jóvenes entrevis-
tados hacen alusión a hermanos mayores, primos, amigos y vecinos que han partido 
varios años antes que ellos, y ofrecen ayuda así como incentivos (al demostrar me-
diante sus remesas y comunicaciones el éxito de su migración) para la partida. Como 
si se respirara siempre esa posibilidad de irse, para lograr una mejor vida, la libertad 

5 Entrevistas abiertas y semi estructuradas realizadas a jóvenes senegaleses de entre 20 y 25 años, dedica-
dos a la venta ambulante en el barrio de Flores (Capital Federal), entre Abril y Mayo de 2011 y los barrios 
de Liniers y Once entre Septiembre y Noviembre del mismo año. Las mismas han sido complementadas 
con conversaciones informales durante su jornada laboral.
6 Oficina Económica y Comercial de España en Dakar. (2008). Guía País. Senegal. Abril 2008.
7 Para mayor información sobre el tema ver Kleidermacher (2011).
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para poder ahorrar (argumento que muchos manifiestan no poder hacer al confor-
mar familias numerosas) y “las ganas de conocer el mundo”, como un rito más en el 
proceso de maduración para convertirse en adultos8.

Redes Transnacionales y cofradía en la Emigración

Para comprender la migración senegalesa no basta con analizar las condiciones 
económicas que influyen en la partida, sino que también hay que tener en cuenta los 
factores religiosos y culturales que intervienen, dado que se trata de un país musul-
mán que se estructura en pertenencias cofrádicas.

Las cofradías9 surgieron, en el marco de la fe musulmana, como una respuesta 
político-religiosa de resistencia ante lo que habían sido las imposiciones, tanto del 
dominio colonial francés en la región de África occidental ecuatorial, como de las 
rígidas jerarquías wolof, de modo tal que pudiesen ser sostenidas ideas de “libertad”, 
solidaridad y contención por las masas de campesinos oprimidos (Pulido: 1986 ci-
tado por Arduino, 2011). La cofradía Mouride, mayoritaria en Senegal, fue fundada 
por el Cheikh Ahmadou Bamba a finales del siglo XIX, de inspiración sufí y su centro 
religioso se encuentra en la ciudad santa de Touba, “el sitio de la prosperidad y del 
retorno”, ejemplo de sacralización de un espacio (Moreno Maestro, 2006). 

La cofradía de referencia, si bien originalmente estuvo arraigada entre los campe-
sinos wolof, desde los años ‘60 su influencia en las zonas urbanas se fue acrecentan-
do, de forma paralela al éxodo de estas poblaciones rurales hacia las ciudades, vin-
culado con la disminución de la productividad agrícola. Los miembros de la cofradía 
comenzaron a insertarse en el sector comercial y con el correr de los años llegaron 
a conquistarlo. Observa Crespo (2007) que los Mourides se encuentran en todos los 
niveles del comercio, desde los grandes empresarios, asociados a la importación-
exportación de productos de consumo y de alimentos, hasta los vendedores al por 
menor en los mercados

Dicha pertenencia cofrádica constituye un gran apoyo al momento de emigrar, 
dado que al llegar a destino cuentan con un número telefónico de un miembro de 

8 Información obtenida en base a entrevistas realizadas a jóvenes senegaleses de entre 20 y 25 años, dedi-
cados a la venta ambulante en el barrio de Flores (Capital Federal), entre Abril y Mayo de 2011 y los barrios 
de Liniers y Once entre Septiembre y Noviembre del mismo año.
9 En general el término cofradía se utiliza para designar las formas de asociación religiosa, en la frontera 
del Islam ortodoxo, que se caracterizan por una organización, una creencia y un ritual específicos. Están 
fundadas por un maestro (cheikh, serigne o marabout) que predica a sus discípulos una vía mística, un 
camino hacia dios (tariqa) que los miembros de la cofradía aceptan y siguen (Arduino, 2011). 

dicha cofradía que se encargará de su alojamiento, alimentación e inserción laboral 
en los primeros tiempos. Zubrzycki (2009) observa que si bien la cofradía mouride 
no está directamente relacionada con la organización de la migración, sí cumple un 
rol importante en la experiencia migratoria de sus miembros proveyendo puntos de 
referencia espirituales, culturales e identitarios, donde la dahira es el nudo de la red 
mouride.

Comentaba un entrevistado que todas las ciudades de Argentina que tienen se-
negaleses, cuentan con una dahíra que los nuclea para los rezos pero también para 
contenerlos y ayudarlos en los comienzos (Hombre Senegalés de 30 años con quien 
mantuve una conversación informal, actualmente es el presidente de la dahíra de 
Córdoba, viaja a Buenos Aires regularmente a comprar mercadería).

Las dahiras son agrupaciones de fieles en torno a un responsable, que viven en 
comunidad compartiendo vivienda, comida, trabajo, etc. Estos nudos permiten te-
jer una red en permanente crecimiento. Incluso las dahiras son unidades de ahorro, 
sus miembros se organizan en grupos de autoayuda y créditos sin intereses, son las 
famosas tontinas, cuyo nombre en wolof es nadd, término que originalmente desig-
naba a las alfombras tejidas en fibra vegetal. (Gueye, 1997 en Agnelli y Kleidermacher, 
2009). 

En Buenos Aires, estas reuniones se mantienen, según comentan los entrevista-
dos, tanto para leer el Corán como para debatir cuestiones que preocupan a la co-
munidad. Asimismo, suelen utilizarse estos espacios para recaudar fondos que luego 
son entregados al Marabut quien los llevará a Senegal y repartirá entre la gente que 
lo necesita. En otros casos, el dinero recolectado es utilizado para cubrir las necesida-
des de los jóvenes que se encuentran en el país. Ejemplo de ello fue la recaudación 
extraordinaria que se hizo para repatriar el cuerpo de un joven asesinado en la feria 
“La Salada”, y pagar el pasaje de su hermano que lo acompañaría a Senegal. 

De acuerdo a lo observado, la relación entre mouridismo y migración no implica 
el involucramiento directo de la cofradía en la organización de la emigración sino 
que refiere a la cohesión y a los lazos de solidaridad que brinda la pertenencia reli-
giosa. Asimismo se han señalado como fundamentales los preceptos de la cofradía 
con respecto al trabajo; en este sentido Suarez Navaz plantea que “la eficacia de la 
estructura socioeconómica Mourid se basa en una ideología que enaltece el trabajo 
duro, los sacrificios cotidianos y las privaciones de la vida en el extranjero como acti-
vidades santificantes” (citado en Goldberg 2003: 84).
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Destino: Argentina

Como se ha mencionado anteriormente, la migración senegalesa hacia la Argen-
tina  constituye un movimiento poblacional reciente, que parte desde el África Sub-
sahariana10, buscando nuevos rumbos por fuera de la Unión Europea, en un contexto 
histórico y político constreñido por estatutos administrativos cada vez más restricti-
vos, y enmarcada en la creciente globalización de la economía que ha afectado nega-
tivamente a estos países (Maffia, 2010). 

La misma puede caracterizarse como “indirecta”, ya que, debido a la falta de re-
presentación diplomática entre ambos países, estos inmigrantes senegaleses,  “con-
siguen un visado” hacia Brasil y, a través de ese país, cruzan la frontera hacia la Ar-
gentina de manera irregular. Una vez en territorio argentino, la restrictiva legislación 
migratoria para personas extra Mercosur genera que su situación irregular se prolon-
gue, apelando muchos a la petición de refugio y otros, contrayendo matrimonio con 
ciudadanas argentinas para poder obtener su ciudadanía, -retomaremos este tema 
más adelante-.

En relación al número de senegaleses, no se cuenta con datos estadísticos feha-
cientes que den cuenta de la presencia de esta población en la Argentina, la principal 
razón es que los censos, tanto el de 2001 como el de 2010 no desagregan a la pobla-
ción proveniente de África por países.

En cuanto a los datos de la Dirección Nacional de Migraciones, tampoco reflejan 
su presencia, debido a que gran parte de los ingresos se realizan por pasos fronteri-
zos no habilitados. Según los datos de este organismo, para el año 2010 se produjo 
un ingreso de 458 senegaleses y un egreso de 557. Asimismo, se informa que entre 
2004 al 2010 se otorgaron 730 radicaciones permanentes y temporarias a migrantes 
africanos. Los países que encabezan la lista son Senegal (150), Nigeria (90), Sudáfrica 
(58), Ghana (57), Camerún (48),  Sierra Leona (48), Bangladesh (46), Angola, Guinea, 
Costa de Marfil, Argelia, Egipto, Congo, entre otras11. Los datos no dan cuenta de los 
motivos de radicación pero incluyen aquellos casos que fueron reconocidos como 
refugiados (radicación temporaria en todos los casos). En relación a la información 
brindada por CONARE, entre 1985 y el 31 de marzo de 2011 se iniciaron 13.425 expe-
dientes. De ellos fueron reconocidos como refugiados 3266 y denegados 7125. Del 

10 Cabe aclarar que población del África Subsahariana está presente en la Argentina desde hace varios 
siglos producto de la trata esclavista. Asimismo población de las Islas de Cabo Verde ha llegado a las cos-
tas Argentinas buscando mejorar su calidad de vida hasta la década de 1960. (Maffia, 1986, 2000, 2004, 
2010)  En este caso nos estamos refiriendo a una migración voluntaria, con características marcadamente 
diferentes.
11 Información obtenida en base a la página oficial del organismo www.migraciones.gov.ar

total de reconocidos, 519 son africanos (15,8%)12.
De acuerdo a los datos del organismo, se informa que del 50% de todas las solici-

tudes de asilo durante los años 2006 a 2008 correspondieron a ciudadanos africanos 
y de ellas se recibieron 438 solicitudes de refugio por parte de senegaleses. La tasa 
de rechazo de estas solicitudes es cercana al 75%; sin embargo durante el año 2010 
asciende a 85,46% y en el 2011 llega al 91%. De hecho, entre 1996 y 2011, los sene-
galeses cuentan con 903 solicitudes denegadas. Por otra parte, entre los años 2005 
y 2011, 1001 personas ingresaron al país eludiendo controles  y 371 migrantes lo hi-
cieron como polizones. Por último, entre 2007 y 2011 se iniciaron 107 expedientes de 
menores no acompañados que en su mayoría tenían entre 15 y 17 años al momento 
de iniciado el trámite.

En relación a los datos obtenidos en entrevistas, adelantan que “Ahora somos más 
de 3000 (senegaleses), y del África subsahariana somos entre 10000 y 12000 mil afri-
canos, somos muchos. Todos los días llegan entre 3 y 4 chicos nuevos todos los días” 
(Hombre Senegalés, 35 años, Residente en la Argentina hace 8 años13). 

Cabe aclarar que la falta de representación diplomática entre Argentina y Sene-
gal es uno de los mayores impedimentos para la entrada regular de estos migran-
tes, quienes deben dirigirse a Nigeria para tramitar su visa, o bien, ingresar vía Brasil, 
eludiendo controles fronterizos. La mayoría de los senegaleses que se encuentran 
viviendo en Buenos Aires, han llegado luego del 2004, es decir, que no han podido 
acogerse al plan de regularización14.

Es por ello que, una vez en la Argentina, su principal preocupación es la búsque-
da de documentación. Para ello solían recurrir a la solicitud de refugio ante Cepare, 
aunque debido a la altísima tasa de rechazos en el último año han dejado de hacerlo. 
Otras alternativas para regularizarse son el matrimonio con ciudadanas argentinas, 
o bien la reunificación familiar a través de sus hijos. Sin embargo, muchos entrevista-
dos confiesan que aún así su solicitud sigue en trámite luego de años de iniciado el 
periplo administrativo.

La población con la cual he entablado relación en la Ciudad de Buenos Aires, está 
compuesta casi exclusivamente de hombres jóvenes, de entre 20 y 35 años, solteros 
en su mayoría, y los que se encuentran casados, han migrado solos, dejando a sus 
mujeres en Senegal. Esto se debe, como ya lo apuntaba anteriormente, al proyecto 
familiar, que envía a los hombres jóvenes y fuertes al exterior para diversificar la pro-

12 http://www.migraciones.gov.ar/conare/index.html
13 Entrevista realizada en el barrio de porteño de Once, 25 de Septiembre de 2011.
14 El Decreto 1169/2004 garantiza la regularización migratoria de ciudadanos nativos de países fuera de la 
órbita del Mercosur que al 30 de junio de 2004 residan de hecho en el territorio nacional.
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ducción doméstica.
Al respecto, dirá Kaplan (2003), la migración senegambina ha sido asimétrica en 

términos de género, ya que el rol de emigrar, en la sociedad de origen, ha correspon-
dido tradicionalmente al hombre. Las mujeres permanecen en la unidad domésti-
ca, realizando tareas fundamentales y generando los medios de subsistencia para 
la supervivencia del grupo, como primeras productoras de alimento, reproductoras 
biológicas y culturales, cuidadoras y administradoras de la economía doméstica (Ka-
plan, 2003:9).

En cuanto a los hombres, su trayectoria laboral en Senegal es heterogénea, en su 
mayoría se dedicaban al comercio, en algunos casos ambulante y otros en puestos. 
Entre los trabajadores de otras ramas se destacan casos de electricistas, mecánicos y 
choferes tanto de camiones como de taxis. 

En cuanto a la formación, solo unos pocos eran estudiantes universitarios; mu-
chos realizaron estudios secundarios, aunque no especifican hasta qué año. Una gran 
mayoría, solo posee estudios básicos en escuelas coránicas. Esto se debe a que, a 
excepción de las grandes ciudades, muchas familias envían a sus hijos a formarse con 
un Marabout, tomando clases de árabe y Corán, mientras se trabaja generalmente en 
el campo para la manutención del Guía y el resto de los alumnos.

Todos los entrevistados manifestaron pertenecer a la Asociación de los Senegale-
ses en Argentina, lugar donde se discuten los temas que preocupan a la comunidad, 
pero también donde se realizan contribuciones monetarias y se utiliza como espacio 
de reunión.

En relación a las redes migrantes, la mayoría ha manifestado contar con familiares 
y conocidos que han emigrado previamente a la Argentina, a quienes localizaron 
al llegar. Es por ello que se puede hablar de una concentración residencial, ya que, 
debido a este factor y a las dificultades para alquilar una vivienda sin contar con do-
cumentos y otros requisitos como una garantía, suelen congregarse en pensiones 
donde comparten habitaciones en los barrios de once, Flores, y Liniers (donde tam-
bién realizan sus actividades comerciales durante la semana).

La inserción en la venta ambulante:

En relación a su inserción laboral, se observa que un gran porcentaje de los jóve-
nes lo hacen en la venta ambulante15 de bijouterie, ya sea ingresando a bares con su 

15 Con vendedores ambulantes nos referimos a un “conjunto de personas que en una sociedad específica, 
se apropian y hacen uso de la vía pública para el ejercicio de su actividad laboral de carácter comercial, 
convirtiéndose en agentes sociales y económicos en contradicción a las prácticas productivas dominantes 

maletín, estableciendo una mesa o “paraguas” en la calle, o en ferias y festividades en 
diversos pueblos del país.

Esto mismo lo advierte Moreno Maestro (2006) para el caso de Sevilla, y también 
Goldberg en Barcelona, quien observa: “los vendedores senegaleses escogen, rutas y 
lugares de más venta en función de, al menos, dos factores: la relación entre la oferta 
de productos que posean en cada momento y la demanda de la clientela; y las con-
diciones de seguridad para desarrollar la venta (principalmente, presencia de policía 
y accionar de esta: si solo echa, si además multa y confisca o si detiene y se corre el 
riesgo de expulsión)” (Goldberg 2003:137).

En términos de Mármora (2004) la inserción laboral de los inmigrantes senegale-
ses al llegar a la Argentina, corresponde a una inserción de tipo marginal, de acuer-
do a la tipología dada por el autor, la misma se caracteriza por no competir por los 
puestos de trabajo con los nacionales, ni ocupar trabajos que los nativos no desean 
realizar, al no tener papeles, y no ser contratados, su asentamiento no responde a re-
querimientos de recursos humanos de la estructura social del trabajo ni a las deman-
das de determinados mercados de trabajo, sino a la necesidad de “una partida para la 
sobreviviencia y una llegada para la subsistencia” (Mármora, 2004:148). 

Asimismo, Nun (2003) denomina utiliza el término “Masa Marginal” para referirse 
a las relaciones que se establecen entre la población “sobrante” y el sector productivo 
hegemónico, que,  por un lado, genera este excedente y, por el otro, no precisa de 
él para seguir funcionando y por lo tanto, no será absorbido por el mercado laboral. 

Para la perspectiva crítica16, “la “marginalidad” está inserta en la estructura pro-
ductiva de la sociedad; por lo tanto, esta problemática debe ser entendida como un 
fenómeno estructural y estable de la sociedad capitalista, en virtud del cual un sector 
importante de la población está ‘al margen’ o ‘en el margen’ del sistema social ‘a causa’ 
del capitalismo“. (Enriquez, 2007:63). En efecto, el sistema socio-político vigente es el 
responsable de que una importante proporción de la población efectúe ciertas acti-
vidades económicas de escasa relevancia para el sistema de producción hegemónica 
o, lisa y llanamente quede fuera de la actividad productiva. Esta situación social no 
permite que dicha población pueda gozar plenamente de los beneficios que genera 
la riqueza social: educación, vivienda, salud, etc. 

Para el caso de estudio, cuando uno de los jóvenes senegaleses llega a Buenos 

de la sociedad”. (Duque, P, 1989 en Policastro y Rivero 2005: 3). 
16 Escojo esta de entre las diversas líneas de pensamiento que han abordado y conceptualizado la mar-
ginalidad. La misma está asociada a la corriente de pensamiento histórico-estructural. La “marginalidad”, 
desde la perspectiva adoptada,  no es una situación transitoria que rápidamente el progreso o el desarrollo 
la haría desaparecer; sino que es una situación estructural que es generada por el modelo para perpetuar 
su existencia. Vale decir, que la “marginalidad” no es un defecto técnico de un modelo de desarrollo social, 
sino que es una lógica consecuencia de un sistema económico (Enriquez, 2007)



179178 Gisele Kleidermacher • Migración senegalesa y venta ambulante: Un análisis desde la exclusión social Controversias y Concurrencias Latinoamericanas • ALAS • volumen 4 • número 6 • diciembre de 2012

Aires, sin conocimiento de la lengua ni otras pautas culturales, así como tampoco con 
un gran capital económico para invertir, la actividad a la que tienen más fácil acceso 
es la venta ambulante, en la cual consiguen insertarse mediante las redes de apoyo 
del propio colectivo senegalés. Los recién llegados son introducidos en la actividad 
por alguien que les explica todo cuanto necesitan saber; ya al segundo día de su 
arribo a la argentina pueden salir a vender, ya que, de lo que se trata, es de minimizar 
riesgos. 

En caso de haber solicitado ayuda en la Fundación Comisión Católica para las Mi-
graciones, recibirán 300 pesos, con los cuales podrán acceder a las primeras merca-
derías, o las mismas serán prestadas por algún compatriota para poder comenzar el 
negocio, con quien saldrán los primeros días hasta aprender lo mínimo indispensa-
ble, esto es los precios, algunas palabras para atraer compradores. En general son 
saludos como “hola amigo, consulte lo que quiera” que hacen pensar que dominan 
bien el idioma, así como los nombres de las mercaderías que venden: anillos, pulse-
ras, cadenas, relojes. 

La mercadería que comercializan suelen comprarla los días lunes en el barrio de 
Once. Es el día que no trabajan, ya que lo han hecho durante todo el fin de semana, 
razón por la cual suelen reponer la mercadería y arreglar la que tienen. Según comen-
tan los informantes, suelen ir a tres negocios y allí todos compran los productos que 
luego revenderán a un precio hasta cinco veces mayor.

Según refiere uno de los jóvenes, la elección de este rubro para la venta ambu-
lante presenta varias ventajas: es una mercadería barata para comprar, liviana para 
transportar, no representa una gran pérdida en caso de ser quitada por la policía, y no 
constituye una infracción como sí lo son los dvd’s grabados que venden en España o 
las remeras de clubes deportivos adulteradas que suelen vender en Italia.

Sin embargo, una vez insertos en esta actividad, resulta difícil salir para ingresar a 
otro rubro de la economía “formal”. Si bien estos jóvenes dedicados a la venta ambu-
lante no están fuera del sistema social, Quijano (1976) considera que la mano de obra 
marginalizada está impedida de ocupar roles de mayor productividad y, por lo tanto, 
se ve forzada a refugiarse en actividades económicas insignificantes para las necesi-
dades productivas de los sectores dominantes de la sociedad, tales como venta ca-
llejera, recogida de desperdicios (cartoneo), trabajo artesanal, etc. (Enriquez, 2007).

Puede decirse entonces que el ingreso a la actividad lo constituyen varios facto-
res, en primer lugar, las redes, luego la costumbre, y la imposibilidad para insertarse 
en otro ámbito laboral, como relata uno de los jóvenes en la entrevista, al consultarle 
por la “elección de la actividad”:

“Yo llegué y conocía a una sola persona que me presentaron por teléfono y me 

dijo que lo que hay para trabajar es eso, y que voy a hacer? Si yo no sé nada del país, 
si me dijo que lo que hay para trabajar es venta de bijouterie, si vos empiezas esto, 
trabajas, trabajas hasta que te enganchas con este trabajo y ya está17(…), la verdad 
estoy buscando conseguir trabajo para estar más tranquilo, no estar todo el día en la 
calle con este tiempo que es muy loco, si hace frio no se puede trabajar, si llueve tam-
poco, y bueno, no es un trabajo que tiene futuro, no rinde bien, pero está muy difícil”.

Asimismo, la policía ha personificado un actor central en la vida de estos migran-
tes, ya que son frecuentes las detenciones y el decomiso de la mercadería18. Ello se 
debe a que la venta ambulante no está permitida por el Código contravencional pero 
tampoco está penalizada19. De acuerdo al código, entra en infracción quien: 

“(…)Usa indebidamente el espacio público. Quien realiza actividades lucrativas 
no autorizadas en el espacio público, es sancionado/a con multa de 200 a 600 pesos. 
Quien organiza actividades lucrativas no autorizadas en espacio público, en volú-
menes y modalidades similares a las del comercio establecido, es sancionado/a con 
multa de 5000 a 30.000 pesos (…)”20. Mientras que: “No constituye contravención la 
venta ambulatoria en la vía pública o en transportes públicos de baratijas o artículos 
similares, artesanías y, en general, la venta de mera subsistencia que no impliquen 
una competencia desleal efectiva para con el comercio establecido, ni la actividad de 
los artistas callejeros en la medida que no exijan contraprestación pecuniaria”

Como ilustra un joven senegalés respecto a sus compatriotas21 

17 Hombre Senegalés, 30 años, reside en la Argentina de manera irregular desde el año 2006. Fue entre-
vistado en Abril de 2012 en el barrio de Once.
18 El miércoles 12 de Junio de 2009, el Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de Buenos Aires analizó en 
una Audiencia Pública la legalidad de las reglas y prácticas de la policía, la fiscalía y el poder judicial, espe-
cíficamente sobre los arrestos, procesamientos, extravío de documentación y secuestro de pertenencias, 
intimidación y uso abusivo de la fuerza, denunciadas este año por vendedores ambulantes senegaleses 
y el Colectivo de abogados Copadi (Colectivo Para la Diversidad). Si bien el fallo resultó favorable para los 
subsaharianos, aún en la actualidad la policía procede de diversas maneras, afectando la tranquilidad de 
los vendedores.
19 www.buenosaires.gov.ar/areas/seguridad_justicia/justicia_trabajo/contravencion
20 Según las propias estadísticas del ministerio público para el año 2007, del total de personas imputadas 
en la Ciudad por contravención del artículo 83, el 40% son migrantes de América Latina (especialmente 
Perú, Paraguay y Bolivia) y África (especialmente Senegal), contra un 37% de personas argentinas. Asimis-
mo es destacable que la mayor parte de los casos de artículo 83  ingresan por acta, lo que indica interven-
ción policial. Sin embargo, estos casos no evolucionan hasta el juicio, se archivan.
21 Hombre senegalés de 26 años de edad, migró en el año 2008. Entrevista realizada en barrio de Liniers. 
Noviembre de 2011.
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"Todos los chicos cuando salen de sus casas son conscientes que pueden volver 
sin la mercadería. Venden eso porque es lo más accesible, el acero es lo mínimo. Tenés 
que ir en la calle, armar y arreglar con la brigada, si no tenés suerte te quitan las cosas 
y chau”

Las condiciones de trabajo de los vendedores ambulantes son duras, se trabaja 
todos los días durante largas jornadas, teniendo que levantarse muy temprano y fina-
lizando muy tarde.  En general se vende durante la semana en lugares fijos, mientras 
que los fines de semana se averigua mediante las redes de la comunidad de la exis-
tencia de ferias o festividades donde poder ir a vender por el día. 

Esta actividad como contrapartida permite, desde la misma llegada, unos ingre-
sos diarios con los que ir organizando la vida. Para quienes se habitúan a esta forma 
de funcionar, con ingresos diarios, es difícil pasar a organizarse recogiendo dinero 
una única vez al mes.

En relación a la potencial competencia que representaría el hecho de que muchas 
personas que venden idénticos productos se encuentren en un mismo espacio una 
respuesta usual fue “cada uno con su suerte” No es común la venta de productos de 
origen africano como instrumentos musicales, ropa o artesanías en madera. (Agnelli 
y Kleidermacher, 2009)

Si bien no hay una sola causa que explique su inserción masiva en la venta ambu-
lante de bijouterie, vale aclarar que ya en Senegal la mayoría de ellos se dedicaba a la 
venta, por tratarse de un país que tiene muy desarrollado el sector terciario, de ser-
vicios, pero muy poco desarrollado el sector productivo como consecuencia de las 
políticas de ajuste estructural aplicadas durante las décadas del ’80 y que en América 
latina se aplicaron durante los ’90.

Si bien algunos de ellos están contentos con las ventajas que les ofrece la venta 
ambulante tal como contar con dinero diario y la independencia de no poseer un 
jefe, muchos destacan lo sacrificado del oficio, y lo mucho que les gustaría poder 
realizar la profesión para la que se encuentran preparados, pero que la falta de docu-
mentación les impide ejercer.

“yo no sé, puedo trabajar cualquier cosa, lo que encuentro y me sirve ya esta, no 
tengo opciones para elegir, engancho lo encuentro y ya, pero como todavía no me 
salió la radicación no quiero trabajar en negro, y acá es todo en negro, es medio com-
plicado, pero bueno…”22

Hay otros factores que podrían explicar la ausencia de los senegaleses en sectores 

22 Hombre Senegalés, contactado en el barrio de Once. Entrevista realizada en Marzo de 2011.

calificados: en primer lugar son pocos los senegaleses que acaban los estudios, y los 
que poseen títulos tienen dificultades en la homologación,  convirtiéndose en obstá-
culo a su inserción laboral. 

El acceso de los inmigrantes al mercado de trabajo no está determinado exclu-
sivamente por factores económicos, las medidas burocrático administrativas (como 
ser la residencia precaria que deben renovar cada 90 días) son mas limitantes que la 
propia calificación de los trabajadores. Si bien la residencia precaria que se otorga 
al peticionante lo habilita para trabajar, esta es desconocida para los empleadores 
–sean estos pequeños comerciantes o empresarios de pequeñas y medianas indus-
trias- generando desconfianza. 

Sin embargo, hay otros factores que “empujan” a este colectivo a insertarse mar-
ginalmente en un mundo de trabajo que, como indica Romero (2001),  se encuentra 
erosionado por una alta desocupación que afecta su corazón: el empleo industrial. 
El sector de los trabajadores del Estado también se redujo drásticamente con la pri-
vatización de empresas públicas. Solo creció el sector de los trabajadores por cuenta 
propia, lo que encubre la desocupación.

Esto lleva a los marginales a quedarse al margen de las decisiones políticas y 
económicas y tampoco pueden gozar de los beneficios que genera la riqueza social: 
educación, vivienda, salud, etc. Como se puede apreciar, el nivel económico gravita 
de manera sustantiva sobre las otras dimensiones que configuran la marginalidad 
(Enriquez, 2007:69).

Conclusiones

El escrito se propuso realizar un aporte a la caracterización de la población se-
negalesa que se hace presente en la Ciudad de Buenos Aires en la última década. La 
misma presenta ciertas características que la hace particular, y por lo tanto su inser-
ción y tratamiento por parte de las burocracias administrativas también lo es.

Mediante la indagación histórica acerca de la colonización, descolonización y si-
tuación actual de Senegal, hemos podido dar cuenta de ciertos elementos que brin-
dan un matiz particular a esta migración.

Asimismo, la realización de entrevistas y conversaciones informales durante las 
jornadas laborales, con el propósito inicial de caracterizar dicha migración, han per-
mitido problematizar la particular inserción laboral que mantienen en la economía 
informal así como diversos factores que se conjugan tanto a nivel religioso, cultu-
ral, migratorio y económico para el mantenimiento de dicha actividad a lo largo del 
tiempo.
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De esta manera, la migración de los senegaleses así como su inserción en la venta 
ambulante puede atribuirse a varios factores. Anteriormente señalamos que en el 
largo plazo, Senegal viene ocupando un rol marginal en la división internacional del 
trabajo en tanto país subdesarrollado y dependiente, fundamentalmente debido a 
los imperios coloniales (especialmente Francia) y luego por las denominadas políti-
cas de descolonización, y más actualmente por la mundialización capitalista neolibe-
ral que acentúa la migración así como la desocupación y precarización laboral tanto 
en los países de origen como en los de llegada, lo cual incide en la trayectoria laboral 
de los migrantes senegaleses en cuanto a su inserción en actividades económicas 
marginales (venta ambulante, cuentapropia, etc).

Los senegaleses ponen en práctica las redes de socialización y circulación de la 
información. En el mercado de la calle el respeto mutuo y los códigos de convivencia 
son valores significativos en las relaciones humanas al momento de obtener los espa-
cios de venta, mantener los precios de productos en común y practicar la solidaridad 
ante un enemigo común como la policía y los comerciantes.

Sin embargo, factores culturales, religiosos y tradicionales, inscriben la identidad 
de estos jóvenes en determinadas actividades y redes transmigrantes. La pertenen-
cia cofrádica, así como la inserción en redes que involucran a familias extensas, tie-
nen una gran impronta en las trayectorias de estos migrantes.

Por último, cabe destacar las restricciones que operan en el destino, como ser la 
falta de documentación y las situaciones de violencia tanto real como simbólica a la 
que se enfrentan diariamente en un país que continúa privilegiando una migración 
blanco-europea.  

Por tratarse de un estudio exploratorio, diversas cuestiones serán retomadas en 
nuevas indagaciones, principalmente en lo que concierne a las relaciones que dichos 
migrantes establecen con la población local, y las dificultades a las que se enfrentan 
con diversas autoridades y personal burocrático tanto en la Dirección de Migraciones 
donde comienza su periplo para obtener la documentación, así como con las fuerzas 
de seguridad y, principalmente con los pequeños y medianos empresarios. Todo ello 
contribuye a la constitución de una identidad social desvalorizante que influye a su 
vez en el tipo de inserción al que pueden/desean y aspiran acceder. 
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